
66 Revista AnGus 08

RECORDANDO A 
LESTER LEACHMAN

Cuando en el pasado mes de marzo recibimos la triste noticia del fallecimiento del distinguido 
criador Lester Leachman, todos los criadores de Angus que tuvimos el placer de conocerlo, 
sentimos que se iba uno de los últimos miembros de una generación dorada. Generación de 
distinguidísimos criadores norteamericanos, que fue llevando al Angus sin prisa pero sin pau-
sa, al primer lugar entre las razas de carne de Estados Unidos.

Po r  e l  I n g .  Lui  s  M ar  í a  F irpo     B renta  
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Les había nacido el 19 de agosto de 1920, en 
Ohio, siendo el menor de una serie de siete her-
manos y el penúltimo, el recordado Lee. Les fue 
siempre un hombre de trabajo, y en su juventud 
llegó a ordeñar a mano las vacas del tambo fami-
liar. Como todo joven ranchero norteamericano, 
se enroló en los clubes 4H, y con su hermano Lee 
comenzaron en un  proyecto de novillos Hereford. 
En 1935, Lee fue el primer miembro de la familia 
en asistir a una escuela de agricultura, matricu-
lándose en la Ohio State University College of 
Agriculture; Lester lo siguió tres años después. 
Ellos aprendieron los fundamentos de la crianza 
y el manejo de animales y su juzgamiento, junto 
a los profesores Gay y Kays y trabajando a la 
par de J.B. McCorkle, el manager del rodeo de la 
OSU. En 1941, Les se unió al Raveswood Herd, del 
Coronel Pierce, y en 1943, a la American Angus 
Association. En 1946, junto a su flamante espo-
sa Ruth, se empleó como manager del afamado 
Whitney Herd, propiedad de C.V. Whitney, donde 
ya en 1947 comenzó sus experiencias en el uso de 
la inseminación artificial. La compra de O. Bar-
doliermere de la OSU, con el que ganó el Gran 
Campeón de Chicago de 1953,  fue lo que originó 
que Les se uniera a la sociedad que su hermano 
Lee había formado con el reconocido empresario 
Allan Ryan, bajo el nombre de Ankony Farms. Así, 
Lester se estableció en Claverack, a poca distan-
cia de Rhinebeck, ambas a un poco más de 160 
kilómetros de Nueva York.
La historia de Ankony es impresionante y es re-
cordada por todos como la cabaña más trascen-
dente de la historia del Angus norteamericano. 
Ankony fue la primera en ganar el legendario 
premio a las 10 mejores cabezas de la Exposi-
ción de Chicago, con un conjunto formado solo 
por machos; esta hazaña la repitió durante una 
seguidilla impresionante de años. Los grandes 
campeones fueron innumerables. La influencia de 
toros de Ankony en la Argentina fue notoria. Así, 
en sus comienzos, podemos señalar a 3585, 5202 
y Best Ballot entre los que produjeron grandes 
campeones de Palermo, para terminar esa prime-
ra etapa con Gambler y Picador. Ya para 1956, los 
hermanos Leachman habían formado la sociedad 
Panangus, que se dedicaba a la exportación de 
animales a la Argentina, en sociedad con Ezequiel 
Tagle y Jorge Ezcurra. Tras la disolución de la 
sociedad que los hermanos Leachman tenían con 
Allan Ryan, se realizó una dispersión que marcó 
un récord irrepetible: en esa subasta, los hijos de 
la legendaria vaca Pure Pride 4 of Gaidrew sola-
mente, superaron los 4 millones de dólares. 

A partir de allí, Lee y Lester comenzaron una 
nueva etapa y expansión de Ankony, con la in-
corporación de nuevos socios y colaboradores 
(Myron Fuerst, Harold Arendt, Robert Long, Dale 
Runnion), así como también de nuevas operacio-
nes a lo largo de Estados Unidos: Ankony Hyland 
(Higmore, South Dakota), el herd de Murray Cor-
bin (Oklahoma) y otras en Nursery (Texas), Deer 
Lodge (Montana) y Court Manor (Virginia). De 
esta segunda etapa de Ankony, los toros más co-
nocidos en la Argentina fueron Gay Jingo 10719, 
el aún vigente Big Bandoliermere 10 (Big Ban), 
Dynamo y Catalyst.

fueron de los más altos de la década y marcaron 
el nacimiento de la marca del Open Diamond. De 
esta genética surge su toro mas famoso: Leach-
man Right Time, hijo de EXT (descendiente de 
Emulation 31, uno de los más destacados expo-
nentes de la línea Corbin, en una de sus vacas 
favorita, hija de Tehama Bando 155). Right Time 
fue vendido en US$ 160.000 al Vermillion Ranch 
y se convirtió en uno de los toros más trascen-
dentes de los últimos tiempos. En estos años, 
además de Right Time, se han destacado aquí en 
la Argentina, Promter, Explorer, Agent y Founder. 
También cabe destacar que es de genética Lea-
chman, la base de los rodeos del emprendimiento 
de Surangus. 
Fueron varias las visitas que Lester realizó a la 
Argentina y dejó muchas amistades entre los 
criadores de nuestro país. La relación de los her-
manos Leachman con Rula Firpo es legendaria, 
y por muchos años La Danesa y Ankony no solo 
compartieron buena parte de sus genéticas, sino 
una fuerte comunidad de ideas y una amistad in-
quebrantable. En los últimos años, esta amistad 
se ha visto renovada a través de la familia de su 
hijo Jay, con mi propia familia. En muchas visitas 
a su cabaña en Montana, hemos compartido junto 
a Horacio Gutiérrez y su familia, horas plenas de 
charlas tecnológicas, pero también de momentos 
muy gratos de recuerdos e historias comunes, de 
familias que llevan al Angus en la sangre.
Dentro del gran legado que Lester le ha dejado 
a las generaciones venideras, está el libro de re-
ciente publicación, denominado “No better bull”, 
donde en forma amena relata más detallada-
mente buena parte de la historia, que he querido 
sintetizar para todos ustedes en  homenaje a su 
memoria.
La última vez que estuve con Lester fue en Louis-
ville 2006, cuando tuve el honor de ser uno de los 
cuatro oradores de la cena, en la que la Kentucky 
State Fair Board lo distinguiera, integrando su re-
trato al famoso y codiciado salón de la fama del 
Saddle & Sirloin Club, en Louisville, Kentucky. 
Sepan todos que, sin ninguna duda, él ha sido 
uno de los grandes ganaderos del siglo XX y tal 
como señalé esa noche “como ex presidente de 
la Asociación Argentina de Angus, quiero expre-
sarles que el nombre de Lester Leachman es muy 
respetado en nuestro país, por sus conocimientos, 
sus éxitos, su perseverancia y su integridad”.
A Les lo sobreviven su esposa Ruth, sus hijos Bill 
y Jay, así como también un buen número de nie-
tos y bisnietos. 
Querido Lester descansa en paz.     

Dados los sustanciales cambios que se operaban 
en la crianza de ganado y la necesidad de adap-
tarse a las evoluciones económicas y financieras 
de los nuevos tiempos, los socios de Ankony Hi-
gland se integraron al Equity Fund, creando con 
nuevos socios la Ankony Angus Corporation. Tras 
un corto período de funcionamiento, Lester y los 
originales dueños de Ankony Highland, viendo las 
filosóficas diferencias que surgían día a día con 
los senior managers del nuevo emprendimiento 
inversor, decidieron apartarse de esa corpora-
ción, que finalizó en la bancarrota, y del Fund, 
que terminó siendo un enorme fraude. 
Así entonces, Lester decide mudarse con su fa-
milia a Bozeman, Montana, donde con su esposa 
Ruth y en sociedad con su hijo Jay, funda el Lea-
chman Angus Ranch. Comienza así una nueva era 
de la empresa familiar. Sobre la base genética 
de Ankony Highland y donde dejaron su fuerte 
impronta toros como MSU Freestate 343 -Domi-
nator-, PJM Power Point y el legendario EXT, con 
un fuerte programa de transplante embrionario, 
establecieron un rodeo comercial alejado del 
“show ring”, sumamente reconocido. Su venta de 
hembras de 1990 marcó un punto de inflexión 
en la apreciación y evaluación del desempeño 
del ganado Angus. Los promedios de esa subasta 


